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Aoteidspri 
Se va ücijtíe iuego a la segunda vuelta electoral por Murcia y su pro 

vinca. Es n a i n a i que ios partidos cuyos candidatos obtuvieron el ocho per 
cienio de ios votos escrutados, quieiau ir a la lucha de nuevo; pero este iugí 
tuTio deseo, en ¿a» circunstancias í>ve:.cníc;,, después de la jornada del día 
id lleva aparejada tai responsabilidad que demanda imperiosamcíite tado 
cuidado y coniideratíón en el píaniearaicsito de los términos en que habrá 
de tiectuarsc ía contienda. 

i 'or 10 que i. especta a los rcpubiicanos, ía lección recibida el pasado do 
UtóHgo, no les dejara íugar a dudas, y ya que no otra cosa, la triste realidad 
ciei suceso habrá tenido la virtud de avivar en ellos el instinto de conser 
vación. * 

En Murcia, como en el resto de España, les republicanos han ido dividí 
dos y desorganizados a la lucha, y resultado de esta láctica equivocada fué 
ía d¿rrO|ta sufrida. Faltó cordialidad ycomprensión en los añnes y estas fal 
cas, en pol tica son delitos que tienen su anción inapelable. El día memora 
ble de la gran batalla nos presentamos ante el adversario, que conservaba sus 
frentes compactas, "desplegados en guerri l la"; pero no obedeciendo a un 
precoincebido j; !an de táctica estratégica, sino porque los guerrilleros se ha 
liaban desunid-is e iban cada uno. a cubrir un objetivo personal, aislado y an 
tagónicci en relación con el de sus afines... Y nos arrolló el enemigo. 

"Ls lógico, pues, que ante la perspectiva de las nuevas elecciones, los 
iípu.:»iicancs vnricii su equivocado criterio en atención a un imperativo, ideo 
lógico al que va unido el bien de España y de la República. Hay que ir a una 

Mi franca y salvadora, de tcdos los republicanos, estableciendo convenien 
tas coaliciones o alianzas; hay que constituir el frente único en el que se 
vea:' representadas todas las tendencias o maíices republicanos que se nos 
macitran como «na realidad en el actual m c r e n l o político; respon|diendo 
a esa misma realidad circunstancial, podría incluso tigurai- ín esa coalición 
aigún nombre prestigioso de derechas, acasc^ el de determ; "do elemento de 
psofcadas ideas liberales que con toda seguridad ofrendaría i esa alianza el 
licmenaje de fe republicana. i 

Este frente republicano triunfaría, sin duda, viniendo a ser eli-s en luies 
tra provincia, como ejemplo en el que habrían de aprender el resto de los 
correligicnarios de España. ' 

í nos interesa decir que estas coaliciones habrí^in de hacerse entre re 
pubiicanos, ya que el acuerdo, del Comité socialista desplaza de toda posi 
bio inteligencia eincíoral a ios radicales, quedando por tanto las alianzas a 
que estos podrían ir, entre dos topes determinados por las especiales cir 
cunst.ancias qua concurran en ei actual estado de cosas y por una sensiUe ra 
•zdn de orden ideológico: Los radicales no podrían, pues, concertar alianzas 
ni con los socsaÍistas,ní con los monárquicos.Pero hay entre estos dos topes o, lí 
miles, toda una gama de matices republicanos que| cuentan con una efectí 
va fuerza electoral y cuyo éxito, de llegarse al acuerdo que propugnamos, se 
lía indiscutible. • I 

Ahí está la idea; recójanla los elementos aludidos y aquí estamos nos 
r tres dlspuestci, una vez más, a lo que fuere preciso por España y por la 
República. 

^9 una vez para siempre 
Ei periódico vasista—que de repu 

bilicano no tierie más quje una pala 
bra en el subtitulo—ha vuelto de nue 
vo a sus enredos y tendenciosas ha 
bilidaJes, con la "sana" intención de 
decir la última frase en torno a las 
cuestiones radicales. No ceja en sus 
torpes maniobras de desprestigio, lan 
canelo la insidia y la malignidad a los 
cuatio vientos. Lo que ha sido pro 
ducto de sus propias maniobras y de 
BUS despreciables enhíleteos, aún tie 
nitín la osadía de achacaríio a los dfe 
más diciéndoles responsables de todo 
cuanto ellos; únicamente ellos, tienen 
la máxima culpa. 

Pero esta vez, y de manera definí 

tiva, adoptamos el gesto de mayor des 
precio. Tenemos el convencimiento de 
nuestra legítima condición rcpublicania 
y , con otras muchas cosas, sustenta 
mos urt concepto del deber, del cual 
nadie—y mucho menos ellos—pueden 

f'C-pararnos. Digan cuanto quieran, y 
lo alto que quieran sus palabras ne 
c 'as , porque a ellas hemos de hacer 
n 'dos nuestros oídos. Sigan debatién 

dose en el cieno, que a nosotros—por 
raucho que les duela—no podrán llegar 
r; 33 nunca sus salpicaduras. Sólo les 
prometemos no tenerles ni lástima, 
cuando definitivamente se intoxiquen 
un día con supropia baba. 

• • • • • • • • • • • • • • • » • • • • • • • • • • • • 

Oaciaraciones de Romanones Crisis del Gsbíerno fréneos 
París.—Romanones, interrogado por 

un enviado oficial de un periódico fran 
cés, ha dicho que en 45 años de vida 
política que él lleva, no ha conocido 
una situación tan delicada y difícil co 
mo la que actualmente pasa España. 

Preguntado si el régimen parlamen 
tario podría peligrar, Romanones hizo 
una pausa y respondió: Espero que 
no. - ~ * 

Sobre si sería posible una restaura 
ción monárquica, contestó que eso era 
imposible y a continuación hizo una 
pausa burlona, agregando que es impo 
sible, por lo menos momentáneamente. 
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EL D I A 2 á n í i O O L Ü 

CADA GOOL, UN BESO 

París.—Después de conceder la Cá 
mará un voto ds confianza al Gobierno, 
continuó la sesión parlamentaría. Se 
discutieron apuntos relacionados con 
las reformas administrativas. 

Al llegar a este punto, se produjo 
una nueva votación de confianza, vo 
tando en favor del Gobierno 247 di 
putados y en contra de la concesión del 
voto 321. 

Con esta derrota, el Gobierno se de 
claró inmediataniente en crisis. 

Según el rumor general, parece se 
rán llamados para formar Gobierno los 

I scñorcB Herriot, Chautemps, Bonet y 
I Dsladier. 
] Con esta crisis, es la tercera que se 
j produce al tratar de discutir la cues 
i tión relativa a las reformas pedidas por 

!os funcionarios públicos. 
I 

AlasúAce» 
domingo dia 26 y en el Teatro Mai 
quez, cedido amablemente por sus due 
íios los señores García y Barceló, ten 
(Irá lugar una s-esión de Cinema Edu 
cativo. Para poder asistir a ella habrá 
que recojer en la Secretaria de la Uni 
versidad. Jara 25, las invitaciones. 

El Comité de Cinema Educativo, tras 
estas primeras sesiones en su propio lo 
cal y en el Teatro Maiquez, piensa 
llevar al campo el cine cultural para 
lo cual solicita la ayuda de todos. 

El programa constará de una pelí 
cula exponente de una gran industria 
española; un d<.>cumental de Manchu 
ria y un film histórico de la Guerra 
Europea, la Batalla del Somme; en vez 
de hacer artificialet JMtícutais contra la 
guerra, nacb aMaüJBfeí 'iMfcttttit IÉ bar 

•ndo én el il 
Cartagena a 23—li—^33, 

E L COMITÉ 

Nuevas declaraciones del ^ 
señor Lerroux 

Madrid.—El periódico " L ' Jour" , 
publica unas nuevas declaraciones de 
D. Alejandro Lerroux, quien ha dicho 
que la mayoría de las derechas respon 
den a un arrebato sentimental del indi 
vidualismo español, ofendidos honda 
mente en su» creenciasu 

A. B. C . - H ^ ( | « | | M ^ | « p e i e > que 
es indudable que ' » ^ ^ | b < t A l gobernar 
centra las derechas; ni tampoco sin 
^las. 

Añade que los derechistas no deben 
colaborar en ningún ministerio, de no 
existir la posibilidad de que un gobíer 
no futuro suscriba el progranKi enun 
ciado por las ^trechas, y termina) di 
ciendo que no se conKguirá la división 
de éstas* í''^: 

E L LIBERAL.—Insiste en que el 
triunfo obtenido por las derechas ha 
sido circunstancial, y que está determi 
nado por la unión de aquellas al propio 
tiempo que por la división ex 
perimentada por los jpartides de signi 
ficado izquierdista. í; 

la vitalidad de finjKmíift. f. c|ue niode 
ra todas las apimülátv é^ el libre jue 
go de la voluntad nacional, pero que 
no deben envanecerse las derechas, ni 
mucho menos, ya que sufrirán un día 
la misma desilusión a su vez. 

Termina oponiéndose a la pretensión 
de que las mesas electorales sean pre 
sididas por un funcionario público. 

E L SOL.— Expone en un razonado 
artículo el criterio de ^ue no se pue 
de decir que líi»i rfiíSi^s celebradas 
el domingo signifiquen un b«idazo ba 
cia la derecha, ya que debe tenerse en 
cuenta que las del año 1931 no lo sig 
niñearon tampoco hacia la izquierda; 
ya que entonces se votó sin pregun 
tarse por nadie que cuestiones eran las 
que iban más tardi; a ^<9ta^«e «a-el Pa r 

Continúa' ^ t t a i M f e ^ «^" '^ i^cí 
dores de novienütftMMBBi que la ma 
yoría del país les p é ^ i w f e , cometerían 
un tremendo error; únicamente les ca 
be hacer que Españai'Be sienta bien go 
bernada, y a ello han de aplicarse. 

EL DEBATE.—Razona diciendo 
que el resultado de U» elecciones de 
muestra que España-no es socialista; 
pero que los vencedores no deben olvi 
dar las causas que determinaron el ere 
cimiento del socialismo. 

A pesar de la impresión de los pri 
meros datos, a pesar de la nueva elec 
ción a que ha de someterse más de un 
centenar de actas, una resultante apa 
rece diáfana, rotunda, inequívoca: 
el triunfo general de las derechas en 
España. Triunfo que supera incluso a 
las propias esperanzas de los elemen 
tos interesados. 

Proclamada esta verdad sin dísimu 
los y sin paliarla con subterfugios in 
útiles. La opinión del país se ha pro 
nunciado francamente por la derecha, 
ha repudiado el tono y el acelerado rit 
mo que se había dado a la República. 

¿Tenían o no tenían razón las per 
vsonalidades republicanas que durante 
máa de up añp estuvieron sosteniendo, 
dentro'3^ fuera del Parlamento, que la 
S||t|ií9i|?fMMÉca se había divorciado 
del GoSierno preanterior y de las pro 
pias Cortes Constituyentes 

José Ortega Gasset; Alejandro Le 
r rcux; Felipe Sánchez Román; Mi 
guel Maura; Juan Botella Asensi; los 
federales, parte de los radicales-socia 
listas, venían desde hace mucho tiem 
po exteriorizando opiniones francamen 
te adversas a la política o a los modos 
gubernamentales. 

Desde aquella sensacional conferen 
cia de Ortega Gasset, en la que acusó 
por primera vez "el perfil agrio y tris 
te de la República", la distancia que 
separaba del Gobierno a todos los secto 
res republicanos que no participaban 
en él, fué haciéndose mayor cada vez, 
basta culminar en la obstrucción par 
l ímentaria, que los ministeriales atrí 
huían a meros antagonismos de indo 
le personalista, mientras los obstruc 
cionadores la fundamentaban en hon 
des y patrióticos motivos. 

La verdad afirmada a través de varias 
elecciones parciales—a concejales, ai 
Tribunal de Garantían, a las Acade 
mías, Universidades, etc.—era que la 
atmósfera iba llegando a ser tan enra 
recida que hubo un momento en que 
aquel gobierno republicano-socialista tu 
vo que sucumbir. ¡Y aún se calificó, 
por algunos, de golpe de Estado su 
destitución! Ya se ve ahora, oien a las 
claras, si ella obedecía un acto capri 
choso o tenía una justificación eviden 
te en la realidad. 

Porque no puede negarse, sería ridícu 
lo, que la mayoría del país , con una 
gran parte republicana a la cabeza, se 
sentía, por lo menos, mal interpretada ' 
por aquella política. | 

Y es que, sinceramente, nabremos de | 
reconocer que para muchos el Señor i 
Azaña sufrió la equivocación de que 
Ter insertar en normas democráticas, 
principios y tendencias que hoy por 
boy son difíciles de implantar con ra 
pidez en España; si no es de un mo 
do dictatorial y en un régimen de fran 
ca dictadura. , 

Si al advenir la República se hubie 

de una derrota 
ra obrado asi a rajatabla durante un 
iargo periodo íidispensable, no hubie 
ten causado gran extrañeza las diiucul 
tades que luego presentaba el excesivo 
icgaiismo en que se quiso encuadrar al 
régimen desde sus momentos iniciales. 
No se olvide que una de las primeras 
medidas de la República fué crear aque 
lia famosa "Comisión Jurídica Aseso 
ra"—entregada al santonismo faraóni 
co de Ossorio Gallardo—, a la nue S6 
encomendó la tarea de tejer una lunica 
de juridicidad que salvaguardase toda 
atrevida innovación. 

(Pues bien, nosotros ci^eemo.^ que 
una Repúbli|ca de esencia democráti 
ca, de puro tip.> legalista, ahita de juri 
dicidad e liipersensible, como ,se quiso 
que fuera la muestra des'ie que nació, 
no puede camiiar con la celeridad pre 

tendida ni adoptar, casi improvisando 
ias, reformas tan substantivas y avan 
zadas—todo lo bien orientadas que se 
quiera y, desde luego, muchas lo están 
admirablemente—^sin acomodarlas en el 
espacio al ritmo propio de la vida nació 
nal, en un pueblo como España, sobre 
cargado de tradición y sostenido por 
una economía endeble, flor de estufa. 

Son cesa,s incompatibles. 

O la sacudida rápida, fulminante que 
conmueve y revulsiona todo ei cuerpo 
nacional, o un ejercicio razonable, orde 
nado y progresivo, obediente a una te 
rapeutica estmliada, a un plan medita 
ao y firme. 

El bienintencionado deseo de huma 
nizar, suavizándolo por la comprensión, 
el mecanismo autorizado del Estado, 
ha dañado también a la República, que 
por ello Se vio acusada de falta del sen 
tido de autoridad. 

Pero entre las reformas, entre lab 
novedades más audaces acometidas por 
la República eipañola, acaso la más 
transcendente y, desde luego, la que 
apenas ninguna gran nación del fnundo 
do se ha atrevido a establecer con la li 
bcralidad apresirada que nosotros, e» 
la concesión dei voto a la mujer, inno 
vacian discutidÍLÍma que se debió a lo,« 
votos de los socialistas , a los agrarios, 
a los vasconavarros; a algún radical 
socialista y a Arción Republicana, y a 
la radical señorita Campoamor, que hi 
20 una titánica defensa del asunto. 

río descubrimos ningún secreto para 
nadie si atribuimos a este factor femé 
niño una principal responsabilidad en 
C! resultado de la eleccióft a « 

Pero, en fin, lo ocurrido no supone, 
por fortuna, rada irreparable. Algo 
muy lamentable, es cierto, pero que 
nos sirve de enseñanza estaría, con to 
do, bien compensado. 

Estas elecciones del domingo pueden 
convertirse, y esperamos se convertí 
rán, en una lección definitiva que ha de 
marcar una era fecunda para la Espa 
ña democrática. 

••••^•^••1 
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EL DIA 28 nGOOLI) 
CADA GOOL, UN BESO 

CIRCO 
Nuevos éxitos constituyeron para la 

•#'<'ftmi»ñfa de Moreno Torroba que ac 
lüa en el Circo, las funciones de ayer: 
"El juramento" por la tarde y "Luisa 
Fernanda" por la noche. 

La labor de todos los artistas fué 
meritísima, logrando calurosas ovacio 
nes y mereciendo el elogio de cuantos 
acudieron al Teatro. 

Lamentable es que la sala del Circo 
no se llene totalmente, pues acreedora 
de ello es esta excelentísima Compañía, 
que ofrece un conjunto ncx visto en 
Cartagena durante muchos años. 

Esta noche se estrena la zarzuela 
i( "Azabache"; con música del Maestro 
¡ Moreno Torroba* 

Un telegrama de protesta a 
general Batet 

París.—Firmado por Calvo Sotelo. 
Yanguas, Callejo, Aunós, el general 
Barrera y otros destacados monárqui 
eos, se ha cursado un telegrama al ge 
neral Batet protestando del ultraje que 
según ellos se infiere a la patria y al 
honor militar, oidenando que los subor 
dinados seas ciegos, sordos y mancos 
cuando se registran hechos y casos que 
agravian el sentimiento individual. 

Agregan que el General que dá esas 
órdenes merece el más indiferente des 
precio de sus compatriotas. 

EL DIA 28 n G O O L l l 
CADA GOOL, UN BESO 
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